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de la do::trina acer::a del re::onO::lmlen­
to de la jurisdi:ción e:lesiástica en el 
orden~miento italiano y de los límites 
estata~es a la libertad de la Iglesia; 2) la 
distin:ión de los órdenes jurídicos civil­
canóni::o como principio fundamental de 
Dere::ho eclesiástico; 3) la conexión ju­
risdiccional entre la Iglesia y el Estado 
en materia matrimonial; 4) la censura del 
juez italiano sobre los actos de la autori­
dad eclesiástica. 

El primer capítulo supone un análi­
sis y crítica de las posturas de Del Giudi­
ce, Falco, J emolo, Giacchi, Petroncelli y 
Magni sobre el re::ono::imiento a la Igle­
sia de una verdadera potestad jurisdiccio­
nal ante el Derecho italiano. La posición 
del prof. Onida frente al problema es par­
tir, para su solución, no del Derecho Ca­
nónico, sino del ordenamiento italiano, 
y, a su vez, no de un enjuiciamiento en 
bloque del re::onocimiento de la jurisdic­
ción eclesiástica por el Derecho italiano, 
sino que «Sara -son sus palabras- giu­
dicando positivamente del valore civile 
delle singole sentenze ecclesiasti::he che 
potra individuarsi la loro natura per il 
diritto italiano, e quindi de ~idere se re­
sulti o meno eser:itata dai tribunali eccle­
siastici una potesta giurisdizionale nell' 
ordinamento civile ... » 

El segundo capítulo constituye un aná­
lisis del arto 7 de la Constitución italiana. 
En él aborda problemas de indudable in­
terés, dejándose llevar, sin embargo, en 
las solu:iones, de algo que durante toda 
su obra parece desprend-erse: un cierto 
recelo ante la actuación de la Iglesia en 
el campo del ordenamiento estatal, pos­
tura, por lo demás, común a la gran ma­
yoría de los ec1esiasti::istas italianos. 

El capítulo tercero supone un estudio 
profundo de la jurisdicción matrimonial 
eclesiástica y su recono::imiento por el 
Derecho italiano, a la luz de los efectos 
civiles del matrimonio canónico. Por fin, 
en el último capítulo de la obra, matiza, 
junto a un estudio general de la compe­
tencia del juez italiano sobre los actos de 
la autoridad eclesiástica, unas conclusio­
nes casuísticas acerca de materias con­
cretas como son: el matrimonio civil y 
el concubinato, el matrimonio canónico 
y el adulterio, el bonum prolis y las prác­
ticas abortivas, la propaganda atea y la 
libertad de p<.nsamiento, etc., etc. 

La obra en su conjunto tiene un acier­
to indiscutible: su rigor científico y su 
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agilidad metodológica. En las conclusio­
nes el autor se inclina normalmente ha­
cia una defensa de la jurisdicción secular 
cuando entra en temas dudosos en -coli­
sión con la eclesiástica. 

RAFAEL NAVARRO VALLS 

CHRISTIANNE MARCILHACY, La dio cese 
d'Orléans au milieu du XIX siecle, vol. 
5 de la colección .Histoire et sociolo­
gie de l'Eg~ise» dirigida por G. Le Bras 
y J. Gaudemet, XV + 501 págs., Sirey, 
Paris, 1964. 

La mitad del siglo XIX no es una fecha 
caprichosamente escogida por la señora 
Marcilhacy para estudiar la sociología 
religiosa de la diócesis de Orleans.Los 
años en torno al 1850 tuvieron uíla parti­
cular significación para la historia de 
Francia y de toda Europa. La Revolución 
de 1848 está todavía muy reciente y en 
la memoria de todos se conserva vivo el 
recuerdo, no sólo de las jornadas que pu­
sieron fin a la Monarquía burguesa de 
Luis Felipe, sino también de aquellas 
otras de pocos meses más tarde, de signo 
socialista y proletario, que anuncian la 
irrupción en la arena de la vida pública 
de unas fuerzas nuevas y amenazadoras. 
Estas jornadas dejaron profunda huella 
en la mentalidad de la alta burguesía an­
ticlerical y volteriana y le hicieron volver 
los ojos hacia la Iglesia, -aunque no fue­
ra más que en -calidad de poderoso factor 
de conservación del orden social. .Le 
Parti de l'ordre», surgido al conjuro de 
estas circunstancias, agrupará fuerzas de 
muy diversa procedencia y preparará el 
camino al Príncipe-Presidente de la 11 Re­
pública para la instauración del 11 Im­
perio. 

Pero para la diócesis de Orleans, la se­
gunda mitad del siglo XIX cobra todavía 
mayor relieve por coincidir con el co­
mienzo del pontificado de Monseñor Du­
panloup, una de las figuras señeras del 
episcopado francés de la época. El nuevo 
obispo, apenas tomada posesión de la dió­
cesis, realizó una minuciosa encuesta 
acerca del estado de la misma, por medio 
de un extenso formulario enviado a cada 
uno de los párrocos del territorio, en el 
que se pedía una completa información 
sobre la situación religiosa de sus res­
pectivas parroquias. Los resultados de la 
encuesta Dupanloup de 1850 se conden-



sanen veinte y nueve volúmenes donde 
se recogen las respuestas de los consulta­
dos, que se conservan actualmente en los 
Archivos del Obispado de Orleans. 

Sobre esta fuente básica y con la ayuda 
de otros fondos documentales y de una 
amplia bibliografía, ha realizado su tra­
bajo la señora Marcilhacy. Un estudio de 
la región y de la estructura y reparto de 
la población sitúa perfectamente al lector 
y sirve de preámbulo a la investigación de 
los diversos grupos sociales y de sus res­
pectivas mentalidades: la nobleza, clase 
cerrada y todavía influyente, sinceramen­
te convertida a la Fe Católica después de 
la prueba de fuego de la Revolución fran­
cesa; la gran burguesía, anticlerical por 
talante intelectual y tradición política, 
pero en la que comienzan a advertirse los 
síntomas del cambio de actitud provoca­
do por la sacudida de los sucesos del 48; 
la clase media o pequeña burguesía, inte­
grada por comerciantes o industriales mo­
destos, maestros, hombres de profesiones 
liberales etc., y que es el grupo social más 
impregnado de prejuicios anticatólicos que 
se traducen, no ya en apartamiento, sino 
en hostilidad militante frente a la Igle­
sia. Las masas populares, campesinas en 
su gran mayoría, sufren la presión psico­
lógica que ejercen sobre ellas esos diver­
sos grupos de «notables», y su comporta­
miento religioso variará según cual sea el 
e~emento prednminante en la respectiva 
región: seguirán mostrándose afectas a 
la Iglesia y permeables a la acción del 
clero en las comarcas de preponderancia 
nobiliaria, mientras que en otras el ejem­
plo y la actitud de los «notables. deter­
minará su progresivo distanciamiento, pro­
vocado en gran parte por los respetos hu­
manos. Mas en lo que se refiere a la prác­
tica religiosa y pese a las diferencias que 
se observan, ' la tónica general será sensi­
blemente débil, tanto por lo que hace a 
la asistencia a la misa dominical como al 
cumplimiento del precepto pascual; los 
pueblos mostrarán en cambio mucha ma­
yor apego a viejas costumbres y devocio­
nes que estaban hondamente arraigadas en 
su espíritu y donde no dejaba de entre­
mezclarse algún residuo de superstición. 

De cara a este complejo panorama de 
grupos sociales había de proyectar su ac­
ción pastoral el clero diocesano. Su acti­
tud ante los problemas que plantean los 
nuevos tiempos refleja las más de las ve­
ces perplejidad e incluso descorazona-
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miento. Estos tiempos nuevos son, a sus 
ojos, peores que los pasados, el pueblo 
camina hacia una descristianización . cre­
ciente en sus costumbres y se torna hostil 
o por lo menos indiferente hacia la Igle­
sia. El clero en su gran mayoría, recuer­
da con nost~lgia la época del Antiguo Ré­
gimen, la Francia anterior a la Re~~l?­
ción de la que tiene ahora una vlslon 
sublimada por la lejanía, la imagen idílica 
de un país profundamente cristiano, una 
tierra de promisión que se perdió para 
siempre. 

Mas, ¿respondía a la reali~ad ~l plan­
teamiento de ese esquema Simplista del 
contraste entre los viejos y los nuevos 
tiempos, entre el pueblo cristianísimo y 
el pueblo descristianizado de antes o des­
pués de la Revolución? Los cambio~ J?ro­
fundos en las actitudes y en el sentimien­
to religioso de las sociedades se producen 
con mucha lentitud, y las mismas crisis 
revolucionarias,pese a su momentánea 
violencia, no suelen quemar las etapas de 
ese proceso, aunque sí acelerarlo más o 
menos. Estas consideraciones aconsejan a 
la señora Marcilhacy a r·emontarse en el 
último capítulo de su obra a la historia 
de la diócesis de Orleans en los siglos 
XVII y XVIII, y descubrir unos orígenes 
remotos de la deficiente situación espiri­
tual de mediados del XIX en la crisis jan­
senista que sacudió la región con extraor" 
dinaria violencia y en la crisis moral su­
frida por el clero en los decenios que pre­
cedieron a la gran Revolución, y que pue­
den personificar los dos últimos prelados 
del Antiguo Régimen. Superada esta se­
gunda crisis en los tiemI?os P?strev?lu­
cionarios, la huella jansemsta sigue sien­
do todavía sensible e influye en la forma 
bajo la que el clero presenta al pueblo la 
doctrina católica, y que sin duda había 
de contribuir a su alejamiento de la vida 
de piedad cristiana y de la propia Iglesia. 

El libro de la señora Marcilhacy, mo­
délico en su género, une al rigor de la in­
vestigación sobre que se funda ';Ina for­
ma de exposición clara y sugestiva, que 
hace fácil y atrayente su lectura. Varios 
mapas y gráficos intercalados en sus pá­
ginas ofrecen de modo expresivo al le.:. 
tor los resultados que se deducen de en­
cuestas y estadísticas. El Decano Le Bras 
presenta la obra, que se cierra c?n un 
índice onomástico y otro de materias. 

JosÉ ORLANDIS 
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